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Figura 1. Mapa del área de estudio, región del extremo oeste del Estado de Minas Gerais, Brasil.
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RESUMEN. Este artículo tiene como objetivo proponer nuevos enfoques para interpretaciones e inferencias en los
contextos arqueológicos de sitios al aire libre relacionados con grupos de cazadores-recolectores que ocuparon los ecosistemas
de las sabanas neotropicales de los cerrados brasileños que, debido a la escasez de elementos que puedan corroborar la
identificación y caracterización de una posible dinámica sociocultural en torno al uso de los recursos naturales, tienen
sus modelos económicos y de subsistencia basados en analogías y correlaciones etnográficas. Desde la perspectiva de los
estudios arqueológicos y etnoarqueológicos, proponemos el uso de analogías, correlaciones y discusiones con grupos
contemporáneos, que utilizan los recursos naturales de los bosques como principal fuente de alimentación y materiales,
como una forma de reconstruir dinámicas del pasado mediante la aplicación de modelos en arqueología.

PALABRAS CLAVE. Cazadores-recolectores, pueblos de las florestas, modelos en arqueología, bioma del Cerrado,
dinámica sociocultural, Brasil.

ABSTRACT. This paper aims to propose new approaches for interpretations and inferences in the archaeological contexts
of outdoor sites related to hunter-gatherer groups who occupied the ecosystems of the Brazilian Cerrado neotropical
savannas which, due to the scarcity of elements that can corroborate the identification and characterization of a possible
sociocultural dynamics around the use of natural resources, have their economic and subsistence models based on
ethnographic analogies and correlations. From the perspective of archaeological and ethnoarchaeological studies, we
propose the use of analogies, correlations and discussions with contemporary groups, using natural resources of the forests
as their main source of food and materials, as a way to reconstruct past dynamics through the application of models in
archaeology.

KEYWORDS. Hunter-gatherers, forest peoples, models in archaeology, Cerrado biome, sociocultural dynamics, Brazil.

INTRODUCCIÓN

Sea en el campo de la arqueología, de la antropolo-
gía o de la rama histórica ecológica que explica los pro-
cesos de larga duración de las ocupaciones amerindias
en las tierras bajas sudamericanas, más específicamente
en territorio brasileño, la cuestión de la subsistencia o
dependencia económica de los recursos forestales siem-
pre ha sido vista como un posible, o en algunos estu-
dios de caso, un delimitador intrínseco de la progresión
cultural y el desarrollo tecnológico; ya sea desde la pers-
pectiva económica de las ocupaciones de cazadores-
recolectores o de los grupos horticultores y agrícolas,
independientemente de su densidad de población o
grado de domesticación de especies de plantas nativas
(Iriarte et al. 2020).

Esta limitación para el desarrollo de culturas com-
plejas y una dinámica económica sostenible de aprovi-
sionamiento de recursos naturales está comúnmente
ligada a la ocurrencia de una baja variabilidad en rela-
ción a los recursos que ofrecen los bosques (fauna y flo-
ra) y, por consiguiente, a la pobreza de los suelos tropi-
cales, lo que hace imposible el uso continuo de áreas
cultivables (Meggers 1954).

Para este estudio de caso, las poblaciones cazadoras-
recolectoras que ocuparon sitios al aire libre de la re-

gión del Cerrado del extremo oeste del Estado de Mi-
nas Gerais, Brasil (figura 1), nos basamos únicamente
en sitios con presencia de cultura material lítica y, en
casos específicos, de porciones diminutas de estructu-
ras de combustión (Alves 2013; Barros 2018), a dife-
rencia de los sitios ubicados en abrigos y cuevas que
cuentan con un alto índice de presencia de elementos
zooarqueológicos, arquebotánicos y ecofactos (Schmitz
1987; Schmitz et al. 1997, 2004; Vialou 2003) que per-
miten realizar inferencias asociadas a evidencias mate-
riales.

Verificada la complejidad al hacer inferencias den-
tro de los contextos presentados, es pertinente utilizar
estrategias teóricas relacionadas con modelos en arqueo-
logía (Clarke 1972) y usar modelos comparativos con
grupos contemporáneos que tomen en cuenta simili-
tudes en relación con los recursos ambientales y mate-
riales disponibles en el ecosistema circundante, paisaje
ocupado y adaptado, y finalmente los elementos cul-
turales que ambos contextos puedan tener en común.
Inicialmente, presentaremos el contexto de la compren-
sión de los ambientes del Cerrado o las sabanas neo-
tropicales, brindando una breve presentación de los gru-
pos que ocuparon el área de estudio y el contexto de las
investigaciones que involucran a grupos cazadores-re-
colectores y modelos económicos en arqueología; así
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como una breve contextualización de las poblaciones
actuales de los bosques tropicales donde, por último,
propondremos nuevas perspectivas a viejos problemas
para el estudio arqueológico de grupos que ocuparon
las florestas tropicales y carecen de evidencias materia-
les sobre su ecosistema y dinámica cultural, resultando
en una factible reconstrucción del pasado con datos del
presente.

EL BIOMA DE LAS SABANAS
NEOTROPICALES Y EL CERRADO
BRASILEÑO

Cuando pensamos en sabanas, no cabe duda de que
las primeras imágenes que aparecen en nuestro imagi-
nario son las de las sabanas africanas, con su fauna úni-
ca y exuberante en un entorno de bosques abiertos con
ríos y lagos que coordinan la dinámica entre los seres
humanos y el ecosistema. A pesar del paisaje románti-
co de los orígenes de la humanidad, las sabanas alber-
gan actualmente a una quinta parte de la población
mundial, ocupando un tercio de la superficie terrestre
(Moran 2010).

Las sabanas dependen de un régimen regular de llu-
vias para poder alojar la vida humana con abundancia

de recursos naturales. Cualquier tensión que se produzca
entre la dinámica del agua y la explotación de los pai-
sajes provocará desequilibrios que resultarán en un cam-
bio intrínseco en la forma de adaptarse a esos entornos.

Como caso de estudio, tenemos varias poblaciones
de cazadores-recolectores en la actual África subsaha-
riana que, debido al estrés en relación con la distribu-
ción de los recursos forestales y la escasez o desorden
de los regímenes de precipitaciones estacionales, aban-
donan continuamente formas de vida más diversas y
nómadas por el pastoreo o la horticultura y la agricul-
tura.

Los bosques tropicales, y más específicamente las sa-
banas neotropicales, deben entenderse como ecosiste-
mas complejos y dinámicos (Oliveira y Marquis 2002)
y las tensiones causadas en algunos de sus pilares gene-
ran cambios ambientales a largo plazo.

El bioma Cerrado o Complejo del Brasil Central
(Gomes et al. 1982) está formado por dos extremos fi-
togeográficos, el Cerradão, correspondiente a la presen-
cia de componentes arbóreo-arbustivos, y el Campo
Limpo, integrado por herbáceos-subarbustivos con im-
portantes ecotonos (figura 2): Campo Sujo, Campo Ce-
rrado, Cerrado stricto sensu y las Matas Ciliares y Matas
de Galeria (Coutinho 1978; Gomes et al. 1982; Ribei-
ro y Walter 1998).

Figura 2. Complejo de vegetación del bioma Cerrado. Fuente: Embrapa Cerrados (2023).
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Para las poblaciones cazadoras-recolectoras que de-
sarrollaron allí su dinámica sociocultural durante 8000
años (Alves 2013; Barros 2018), los importantes cur-
sos de agua y sus innumerables ramificaciones sin duda
sirvieron como hitos en el paisaje que apoyaron la ex-
ploración entre distintas regiones ambientales (figura
3), así como fuente de recursos y espacio de comunica-
ción e intercambio (material y cultural) entre diferen-
tes poblaciones que, a pequeña escala de tiempo, ocu-
paban densamente la región de los cerrados (Bueno y
Dias 2015).

ARQUEOLOGÍA DEL EXTREMO OESTE DE
MINAS GERAIS Y EL CONTEXTO DEL
BRASIL CENTRAL

A pesar de existir datos importantes sobre ocupacio-
nes del Pleistoceno para América del Sur (Dillehay et

al. 1992), con fechas muy antiguas (más o menos 20000
AP) de estas poblaciones en el noreste brasileño (Pa-
renti 1996), la zona del Brasil Central es quizás la re-
gión con mayor número de sitios estudiados de caza-
dores-recolectores.

Según Barros (2018, 2020), los sitios de cazadores-
recolectores presentan como principales características
la presencia de una industria lítica de moderada varia-
bilidad, con recurrencia de instrumentos formales como
raspadores, utensilios plano-convexos (figura 4) y pun-
zones, con aprovechamiento predominante de las ro-
cas circundantes, como las areniscas silicificadas.

En la relación de estas poblaciones con el ecosistema
circundante existe un uso predominante de paisajes
ubicados cerca de los valles de los grandes ríos y de los
cursos que de ellos nacen, utilizados como rutas de en-
trada y circulación entre nuevas zonas. Esta dinámica
promueve desplazamientos rápidos a grandes distancias,
siendo preferidas por estas poblaciones áreas con abun-

Figura 3. El cerrado del extremo oeste del Estado de Minas Gerais, Brasil. Aerofotografía realizada por
A. S. A. de Barros en septiembre de 2023 en el municipio de Monte Alegre de Minas, río Piedade.
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dancia de recursos naturales, lo cual contribuyó a la for-
mación de sitios con largas secuencias estratigráficas.
Debido a la proximidad de los cursos de agua, los sitios
se ubicaron en áreas de Matas de Galeria o Matas Cilia-
res, así como en zonas de Cerrado con una cobertura
vegetal más amplia y la presencia de numerosos taxo-
nes nativos, especialmente especies frutales que, en su
momento, pudieron para satisfacer una abundante de-
manda calórica.

CONTEXTUALIZACIÓN DE LOS ESTUDIOS
CON GRUPOS CAZADORES-
RECOLECTORES Y MODELOS
ECONÓMICOS EN ARQUEOLOGÍA

La cuestión económica para caracterizar las culturas
arqueológicas es una práctica de la arqueología brasile-
ña (Prous 1991), con un amplio marco cronológico y

cultural consolidado a través del uso de índices cultu-
rales de industrias líticas (talladas) para caracterizar ocu-
paciones cazadoras-recolectoras o forrajeadoras y la ce-
rámica como indicador de la presencia de poblaciones
hortícolas alfareras. Esta premisa surge del alcance de
las actividades del PRONAPA en suelo brasileño (Ba-
rreto 1999), resultante de la adaptación de la publica-
ción Method and Theory in American Archaeology de
Willey y Phillips (1958), que terminó consolidando las
tradiciones, horizontes y fases para la organización de
las culturas arqueológicas.

Siguiendo esta contextualización, en general, tene-
mos dos modelos de dinámica socioeconómica del «uni-
verso» de la arqueología para caracterizar a los grupos
denominados cazadores-recolectores: por un lado, la
economía cazadora y recolectora (en algunos casos,
pescadora) y, por el otro, dinámicas más diversas carac-
terizadas como forrajeadoras (Lee y Devore 1968; Bin-
ford 1983; Kelly 1995).

Figura 4. Instrumentos plano-convexos. Piezas oriundas del sitio Casa de Força, municipio de Monte Alegre
de Minas, Museo de Arqueologia de Perdizes, Minas Gerais (A. S. A. de Barros, septiembre de 2023).
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El modelo cazador-recolector se consolidó median-
te analogías, el uso de la teoría del alcance medio (Bin-
ford 1978, 1980, 1983) y correlaciones etnográficas,
teniendo como principio la organización de grupos de
baja densidad poblacional con economía proteica ba-
sada en el consumo de fauna de grande y medio porte
complementado con flora local. Destacamos que estos
estudios se realizaron con grupos humanos que viven
en ambientes de tundra y regiones árticas, contando con
el ejemplo de los Nunamiut y su especialización en la
caza del caribú en Alaska (Binford 1978).

Para los grupos forrajeadores tenemos una organiza-
ción que involucra la recolección de recursos alimenta-
rios de bosques o regiones semiáridas que, de manera
complementaria, consumen proteínas obtenidas de la
caza de animales pequeños y medianos.

Como ejemplo de esta dinámica hay una miscelánea
de estudios sobre grupos subsaharianos como los bos-
quimanos y los khoisan o san (Shott 1992; Sadr 1997;
Kelly 2013). Dadas las características del ecosistema de
los cerrados presentadas anteriormente, tanto los mo-
delos consolidados para grupos de cazadores-recolec-
tores como los grupos de alimentación con economía
estricta no se ajustan al patrón de economía de aprovi-
sionamiento disponible en los bosques neotropicales.
El modelo de escasez de las zonas secas y la monoeco-
nomía faunística de las zonas templadas producen for-
mas de vida que, en el ámbito de su arqueología, con-

ducirán a una comprensión de la escasa variabilidad ali-
mentaria y ambiental, no coherente con el Cerrado.

Al identificar las dinámicas de alimentación de estos
grupos, es necesario ubicar estas ocupaciones del pasa-
do en ambientes dotados de abundantes recursos, lo cual
corrobora la idea de adaptabilidad sostenible dentro del
ambiente del Cerrado y refuerza el uso exitoso de estos
paisajes, confirmada por la ocupación de más de 8000
años de persistencia de este modus vivendi (Schmitz
1987; Schmitz et al. 1997, 2004; Vialou 2003).

En el «universo» contemporáneo de la antropología
y los estudios ecológicos de los grupos humanos actua-
les, existen registros de poblaciones con prácticas cul-
turales económicas que podrían contribuir mejor a la
construcción de un modelo de correlación más cerca-
no a la realidad del antiguo extremo oeste del Estado
de Minas Gerais.

Tenemos como premisa a los hadza o hadzabe’e, et-
nia perteneciente al territorio central de Tanzania que
ocupa paisajes de sabana con abundantes recursos de
flora y fauna mediana y pequeña como parte de su die-
ta (siendo la única discrepancia la presencia de anima-
les de gran tamaño, pero con depredación de estos en
proporción nula en relación con el consumo de los pro-
ductos forestales), con la presencia de importantes fuen-
tes de agua que regulan esta dinámica, como el lago
Eyasi, cercano a la llanura del Serengueti (Jones 2016;
Berbesque y Marlowe 2009).

Figura 5. Ilustraciones esquemáticas de diferentes escalas y niveles que son esenciales para comprender
y responder a las interacciones entre el hombre y el medio ambiente y un ejemplo esquemático de

interacción a escalas y niveles espaciales, organizativos y temporales (Cash et al. 2006).
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Esta evidencia aparece como una advertencia sobre
la necesidad de brindar otros modelos en arqueología
que permitan correlacionar contextos arqueológicos con
realidades culturales que puedan compararse entre di-
ferentes elementos que afectan a la vida de estas pobla-
ciones, como la tecnología, el paisaje, las adaptabilidades
en los ecosistemas, la dieta, la movilidad, etc.

POBLACIONES ACTUALES DE BOSQUES
TROPICALES

En el ámbito del problema relacionado con la con-
solidación de modelos arqueológicos y económicos para

poblaciones «apócrifas», sin descendientes vivos direc-
tos (de prácticas culturales) y con escasos documentos
materiales para caracterizar una posible dinámica eco-
nómica de subsistencia, surge la posibilidad de emplear
conceptos, métodos y estudios de caso de grupos hu-
manos contemporáneos que coexisten en los bosques
tropicales; los cuales, en general, extraen de los bosques
la mayor parte de los recursos para su subsistencia, ya
sea en términos de dieta, recursos materiales y comer-
cialización de estos recursos como complemento a la
economía familiar y comunitaria.

Además de la diferencia entre los contextos ecosisté-
micos y económicos de la arqueología cazadora-reco-
lectora del área de estudio y las poblaciones contempo-

Figura 6. Modelo sistemático de cultura: subsistemas de un sistema sociocultural (Clarke 1984).
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ráneas que dependen de los recursos forestales, propues-
ta en este ensayo teniendo en cuenta las discrepancias
en cuanto a tecnología, organización social, relación con
el medio ambiente y sistemas de creencias; no hay duda
de que las discusiones actuales sobre los recursos de los
bosques tropicales pueden converger en numerosos
puntos relacionados con la comprensión del concepto
de adaptabilidad humana (Moran 2010).

Pensando en un marco metodológico capaz de co-
rrelacionar los dos estudios de caso presentados (caza-
dores-recolectores del Cerrado y poblaciones contem-
poráneas que dependen de los recursos forestales), La
dinámica de escala y de escala cruzada: gobernanza e in-
formación en un mundo multinivel de Cash et al. (2006)
presenta esquemas para decodificar la relación entre ser
humano y ambiente, posibilitando una herramienta ca-
paz de analizar diferentes formas de ocupaciones hu-
manas y distintos ambientes desde una perspectiva am-
biental, espacial, jurisdiccional, institucional, de gestión
de redes y de conocimiento (figura 5).

Lo anterior nos permitiría conjeturar fácilmente mo-
delos más diversos de elementos arqueológicos (figura
6), dejando la dicotomía simplista de «o eres cazador-
recolector o forrajeador» al considerar de manera ho-
lística elementos intrínsecos al uso de los ecosistemas
de los bosques y otros fenómenos que afectan a la vida

sociocultural de las poblaciones que dependen de estos
recursos.

La ocupación de las actuales regiones de bosque tro-
pical puede estar relacionada parcialmente con una cues-
tión de patrimonio cultural. Como ejemplo tenemos
poblaciones indígenas que utilizan sus conocimientos
ancestrales para mantener estos ambientes (Gadgil et
al. 1993) y grupos quilombolas que ocupan tradicional-
mente los ecosistemas de la Mata Atlantica del Brasil
que, de forma diversificada y sostenible, extraen de los
bosques los elementos básicos para su subsistencia ali-
mentaria y materiales para su comercialización local
(Adams et al. 2013).

El estudio de las poblaciones contemporáneas que
obtienen todo su suministro alimentario y material de
los bosques tropicales nos permite hacer conjeturas so-
bre la dinámica del pasado, dada la variabilidad de los
recursos disponibles en estos ambientes, la cuestión del
ciclo que permite la estacionalidad de estos recursos y
la miscelánea de posibilidades estratégicas de «captura
dietética» presentes en los ecotonos que permean dichos
paisajes; generando innumerables fuentes proteicas en
tiempos de sequía, permitiendo nuevas formas de adap-
tabilidad y demanda de recursos y transformando los
ambientes inhóspitos de los bosques tropicales en gran-
des lugares para dinámicas socioculturales sustentables.

Figura 7. Correlación entre elementos culturales diferentes, ecosistemas y modelos culturales (Barros 2020).
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CONCLUSIONES: NUEVAS
PERSPECTIVAS SOBRE VIEJOS
PROBLEMAS

En la conjetura de las poblaciones actuales de bos-
ques tropicales se evidencia la importancia de estos
ecosistemas para la subsistencia de las poblaciones con-
temporáneas que, por razones económicas y sociales,
terminan ocupando áreas marginales de los centros ur-
banos y constituyen la mayoría de los recursos forestales.

La proposición de correlaciones de diferentes orga-
nizaciones socioculturales a través de modelos ecosis-
témicos y culturales permite verificar matices comunes
en relación a los modos de vida en el bosque.

Al comparar los registros arqueológicos de poblacio-
nes cazadoras-recolectoras y grupos históricos y con-
temporáneos que utilizan el bosque como medio de sub-
sistencia, es posible evaluar qué cultura se ajusta mejor
al modelo y así extraer inferencias para reconstruir mo-
delos económicos de aprovisionamiento y adaptación
al paisaje.

Siguiendo nuestro objeto de estudio, al comparar las
ocupaciones arqueológicas de cazadores-recolectores del
Brasil Central con datos contemporáneos sobre las ocu-
paciones quilombolas de la Mata Atlantica y datos et-
nográficos de los actuales hadzas de las sabanas africa-
nas, y verificando la persistencia en relación a los datos
propuestos para los modelos, podemos inferir qué gru-
pos humanos son los más adecuados para identificar
una posible dinámica de aprovisionamiento y adapta-
bilidad común. En este caso, existe una excelente con-
vergencia entre los grupos de cazadores-recolectores de
nuestro estudio y los hadzas contemporáneos (figura 7).

Estas correlaciones, en una visión diacrónica y sin-
crónica, nos permiten comparar modos de vida de di-

ferentes épocas, tipos de datos y paisajes, permitiendo
verificar cuál es el modelo etnográfico que mejor se ajus-
ta a las descripciones de los datos arqueológicos, resul-
tando en analogías, teorías de alcance medio o etno-
gráficas con mayor rigor metodológico.

Al correlacionar datos del presente con ocupaciones
del pasado, aunque tengamos una discrepancia en rela-
ción con los modos de vida, la tecnología, la movilidad
y la temporalidad; las preguntas sobre los contextos
ambientales y ecosistémicos, la economía alimentaria
y el paisaje, cuando se verifican en común, pueden pro-
ducir comparaciones más cercanas a la realidad, per-
mitiendo alejarse de los modelos clásicos de cazadores-
recolectores y forrajeadores hacia axiomas arqueológicos
más factibles y capaces de reconstrucciones sociocultu-
rales en contextos que carecen de evidencias biológicas
u orgánicas de dinámicas sociales en relación con el eco-
sistema.

Finalmente, las dinámicas culturales cazadoras-reco-
lectoras del Cerrado tienen un importante potencial
para albergar abundante vida humana en el pasado, co-
rroborando los más de 8000 años de continuidad cul-
tural. Según Barros (2020), dichas dinámicas, posible-
mente, fueron mitigadas o migradas hacia otras regiones
debido a las presiones provocadas por la llegada de gru-
pos horticultores y agricultores dotados de la tecnolo-
gía cerámica, imposibilitando la identificación de ca-
racterísticas culturales del primer grupo en el segundo
modo de vida.

Al identificar esta dinámica, es posible verificar los
mismos fenómenos en las poblaciones contemporáneas
que ocupan ambientes del Cerrado, ante la expansión
de áreas de pastos agrícolas y ganaderos, la degradación
de los suelos y el cambio climático que transforman
irreversiblemente este bioma.
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